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Mateo 21, 1-11. 

Bendito el que viene en nombre del Señor. 

Isaías 50, 4-7. 

No me tapé el rostro ante los ultrajes, sabiendo que no quedaría 

defraudado. 

Salmo 21. 

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

Filipenses 2, 6-11. 

Se rebajó, por eso Dios lo levantó sobre todo. 

Mateo 26, 14-27, 66. 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo. 

 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

  

 

 

 

El Domingo de Ramos es la entrada mesiánica de Jesús en Jerusalén, 

para dar comienzo a su pasión y muerte en la cruz. Este día da 

comienzo a la Semana Santa. 

Es conocido con este nombre ya que estas ramas de olivo fueron 

puestas en el camino de Jesús cuando ingresó montado en un asno. 

Se le conoce también como el Domingo de la Pasión. 

El domingo de ramos es un día de profesión de Fe para los católicos, 

quienes asisten con veneración y disposición total para acompañar 

el camino de Jesús. El color que se usa en este día es el rojo, que 

representa a Jesús como rey en su entrada triunfal y la Pasión del 

Señor.  

Los Evangelios describen el momento en que Jesús de Nazaret entró 

triunfalmente a Jerusalén. Una gran multitud, llevando en las manos 

palmas y hojas de olivos, lo aclamaba como el Hijo de Dios. 

 

En este  día que se abre de manera oficial la Semana Santa, se 

realiza una celebración en dos partes: 

 

1.- Bendición de Ramos y Procesión, se bendicen los ramos, por lo 

que se comienza con gran alegría, ya en la procesión con los ramos 

benditos, se cantan himnos a Cristo Rey. 

 

2.-Celebración de  la Santa misa, que estará llena de símbolos sobre 

la penitencia y el dolor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 A propósito de…                    

 
 

2 DE ABRIL 2023 

DOMINGO DE RAMOS 
Año XV. nº: 814 
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“Bendito y alabado 

sea el Señor por 

todo” 
 (San Benito Menni, c. 109) 

 

    

Los primeros cristianos lo sabían. Su fe en un Dios crucificado sólo podía ser 

considerada como un escándalo y una locura. ¿A quién se le había ocurrido decir 

algo tan absurdo y horrendo de Dios? Nunca religión alguna se ha atrevido a 

confesar algo semejante. 

Ciertamente, lo primero que todos descubrimos en el crucificado del Gólgota, 

torturado injustamente hasta la muerte por las autoridades religiosas y el poder 

político, es la fuerza destructora del mal, la crueldad del odio y el fanatismo de la 

mentira. Pero ahí precisamente, en esa víctima inocente, los seguidores de Jesús 

vemos a Dios identificado con todas las víctimas de todos los tiempos. 

Despojado de todo poder dominador, de toda belleza estética, de todo éxito 

político y toda aureola religiosa, Dios se nos revela, en lo más puro e insondable 

de su misterio, como amor y sólo amor. No existe ni existirá nunca un Dios frío, 

apático e indiferente. Sólo un Dios que padece con nosotros, sufre nuestros 

sufrimientos y muere nuestra muerte. 

Este Dios crucificado no es un Dios poderoso y controlador, que trata de someter 

a sus hijos e hijas buscando siempre su gloria y honor. Es un Dios humilde y 

paciente, que respeta hasta el final la libertad del ser humano, aunque nosotros 

abusemos una y otra vez de su amor. Prefiere ser víctima de sus criaturas antes 

que verdugo. 

Este Dios crucificado no es el Dios justiciero, resentido y vengativo que todavía 

sigue turbando la conciencia de no pocos creyentes. Desde la cruz, Dios no 

responde al mal con el mal. "En Cristo está Dios, no tomando en cuenta las 

transgresiones de los hombres, sino reconciliando al mundo consigo" (2 

Corintios 5,19). Mientras nosotros hablamos de méritos, culpas o derechos 

adquiridos, Dios nos está acogiendo a todos con su amor insondable y su perdón. 

Este Dios crucificado se revela hoy en todas las víctimas inocentes. Está en la cruz 

del Calvario y está en todas las cruces donde sufren y mueren los más inocentes: 

los niños hambrientos y las mujeres maltratadas, los torturados por los verdugos 

del poder, los explotados por nuestro bienestar, los olvidados por nuestra religión. 

Los cristianos seguimos celebrando al Dios crucificado, para no olvidar nunca el 

"amor loco" de Dios a la humanidad y para mantener vivo el recuerdo de todos 

los crucificados. Es un escándalo y una locura. Sin embargo, para quienes 

seguimos a Jesús y creemos en el misterio redentor que se encierra en su muerte, 

es la fuerza que sostiene nuestra esperanza y nuestra lucha por un mundo más 

humano. 

.José Antonio Pagola 

 

Comentario al Evangelio:                   ESCÁNDALO Y LOCURA         
 

 

 
 
 

Espiritualidad y Oración:        

 

Pensamiento Hospitalario: 

 Domingo de Ramos distinto: 

¿La enfermedad o cualquier otra circunstancia no te permite ir a 

la iglesia con tus palmas a celebrar la misa? Que eso no frene tu 

alabanza a Jesús en su entrada a Jerusalén. También en soledad 

o con tu familia puedes exaltar a Jesús con esta oración.  

 

En este Domingo de Ramos tan singular, 

Señor Jesús, desde el silencio en mi casa, 

te aclamo hoy como aquel día te aclamó el pueblo de Jerusalén, 

cuando entrabas en la ciudad montado en un burrito. 

Levanto mis manos a ti, con humildad, 

no tengo palmas ni ramos, 

pero sí mi corazón sediento de ti y de tu poder, 

y algunos esfuerzos, sacrificios y esperanzas, 

en estos días de dificultad, míos y de otras personas, 

que te ofrezco con confianza. 

¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 

¡Hosanna en el cielo! 

¡Viva Jesús, rey de reyes! 

Bendícenos, protégenos del mal, 

sé Tú por siempre nuestro rey. 

Amén. 

 


